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Este libro se sitúa en el cruce de caminos entre el recurso a la religión dentro de
la búsqueda humana de sentido en las circunstancias ordinarias de la vida y la prác-
tica pastoral que, especialmente en algunas ocasiones más señaladas, se esfuerza por
orientar en dicha búsqueda de sentido. A este esquema responden sus cuatro partes.
En la primera se especifica la forma cómo la religión es vivida como una fuente de
interpretación de sentido en la vida cotidiana; para la aclaración de este campo,
Grab recurre a aportaciones de la sociología cultural y de la hermenéutica, aplicada
ésta tanto a la religión como a la cultura de la cotidianeidad. La segunda parte pre-
senta a la Iglesia como ámbito de la vivencia de la religión, dando gran importancia
a las dimensiones estéticas de sus manifestaciones (obras de arte, discurso eclesial…)
en cuanto integrantes del proceso de interpretación de su vida que el hombre reali-
za en ella. La tercera y más extensa parte se fija en realizaciones concretas de la ac-
tividad pastoral (símbolos e imágenes, liturgia y celebraciones religiosas, predica-
ción, bautismo, guía y aconsejamiento pastoral, funerales y entierro, catequesis y
enseñanza de la religión). De estas actividades o realidades se concretan primero
brevemente aspectos de su configuración, para pasar en seguida al puesto que les
cumple, desde su heterogeneidad, como contribución a la interpretación de sentido
de quienes las practican, llamando la atención sobre cómo conviene orientarlas pa-
ra que alcancen este objetivo. Por último, en la cuarta parte se trata el significado
cultural de los profesionales de la religión (párrocos, pastores), con las transforma-
ciones acaecidas en su configuración y los retos que les ofrece el hecho de que su vi-
vencia religiosa, y la posible subjetividad de ésta, queda expuesta a los ojos de sus fe-
ligreses y otros observadores. Como se puede percibir, la obra está más destinada a
la lectura y consideración de estos portadores del mensaje religioso, y, por tanto, ad-
ministradores de su capacidad de interpretación de sentido, con los desafíos, pro-
blemas y alicientes que implica esta función, que al hombre corriente que pudiera
ser su último beneficiario.—JOSÉ J. ALEMANY.
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